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NOVENA DE MAMA ANTULA 

(1730-1799)  

 

 

“Quisiera andar hasta donde Dios no es 

conocido para hacerlo conocer” 
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Diócesis de Santiago del Estero 

Argentina  

 
Breve reseña histórica 

María Antonia de San José, conocida como Mama Antula es la primera santa 

Argentina.  Nacida en Santiago del Estero se consagró a los 15 años como 

Beata de la Compañía de Jesús y realizó los votos de manera privada.  

 

A partir de ese día ayudó a  los padres Jesuitas en las actividades apostólicas 

que realizan en Santiago del Estero. Junto a ellos aprendería la importancia 

de los Ejercicios Espirituales creados por San Ignacio de Loyola, su pedagogía 

y forma de implementarlos a fin de  lograr la conversión de vida de los 

ejercitantes. También, en la Compañía de Jesús, aprendió el valor de las 

misiones populares para evangelizar al pueblo de Dios y se apropió de sus 

devociones más destacadas tales como: al Niño Jesús en la Cruz a quién llama 

“Manuelito” , El Sagrado Corazón de Jesús, el Cristo Crucificado (Nazareno), 

la Virgen de los Dolores (Abadesa), San José, San Ignacio de Loyola, San 

Estanislao y San Cayetano. Cristo en la Eucaristía será también muy 

importante en su espiritualidad.  

 

 En 1767, tras la expulsión de los Jesuitas, siendo Mama Antula una mujer 

madura de 37 años decidió salir a evangelizar para reparar la pérdida 

ocasionada por el “Extrañamiento de la Compañía de Jesús” de todo el 

Virreinato.  

 

Junto a otras mujeres (que en ese tiempo se llamaban Beatas), inició su 

extraordinaria misión evangelizadora organizando los Ejercicios Ignacianos en 

la ciudad de Santiago del Estero, luego en Silípica, Loreto, Soconcho, 

Atamisqui y Salavina para dirigirse luego hacia el Norte  a solicitar 

autorización para su apostolado al Obispo y Gobernador . También allí 

organizó los ejercicios en Jujuy, Salta y Tucumán. Luego, ya con las 

autorizaciones pertinentes inicia una misión hacia el noroste: Catamarca y la 



3 
 

Rioja. Luego irá hacia Córdoba dónde organizará los  

Ejercicios por dos años para trasladarse finalmente a Buenos Aires dónde 

estuvo evangelizando desde 1779,  veinte años solamente interrumpidos por 

los dos años que fue al Uruguay, ampliando el espacio de su apostolado.  

Por más de 30 años animó los Ejercicios Espirituales logrando un éxito mayor 

al de los propios Jesuitas, convirtiendo a miles de personas a la fe y 

favoreciendo al cambio de las costumbres de la sociedad colonial en que 

vivió.  

ORACIÓN A MAMA ANTULA 

Gracias Padre Dios 
Por tu infinita bondad. 

y porque nos has regalado 
A María Antonia de San José 

para que, imitándola, llevemos a Jesús 
A todos los hermanos necesitados 

de la alegría de la salvación. 
 

Te pedimos, Padre, que el ejemplo de Mama Antula, 
peregrina y misionera del Evangelio, 

nos anime a vivir las bienaventuranzas 
caminando juntos como Iglesia 

Sirviendo con generosidad a todos,  
Especialmente a los hermanos más pobres 

Y a quienes más necesitan de tu infinita misericordia. 
 

Por la intercesión de Mama Antula 
Concédenos las gracias necesarias 

Que sanen las heridas de nuestro cuerpo y alma 
nos anime en la fe, la esperanza y el amor 

para que como ella sepamos discernir tu voluntad  
y andar hasta donde Dios no es  conocido y amado 

 junto a María, la Virgen de los Dolores.  
 

Por Cristo Nuestro Señor. Amén  
Mama Antula, ruega por nosotros.  
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Marcha de Mama Antula 
 

Recitado 
Por el monte santiagueño 

Sorteando los quebrachales  

a pie descalzo camina  

Antula en los salitrales  

Lleva una cruz a cuesta  

Y un changuito en sus brazos 

El Manuelito le llama  

Y es la razón de sus pasos  

Que Cristo sea conocido 

Es esa su voluntad  

La fe en Dios la sostiene 

En tiempos de adversidad 

Hoy camina con su pueblo 

Necesitado de pan  y  verdad 

Desde  Silípica al mundo 

Nuevos tiempos anuncia ya.  

 .    

 

 

Mujer descalza 

Peregrina de los montes  

Signo de amor 

De mi Cristo  Redentor  

 

Sos compañera  

De los pobres y olvidados  

Buena Noticia  

Que el Señor nos ha dejado    

  

Tú eres la madre 

Que lo abriga en  esperanza  

Al que proclama   

En dolor y en aflicción  

 

La Mama Antula  

De Silípica al mundo 

Luz y testigo  

De la gran liberación   

 

Hoy  tu mensaje  

Ilumina  nuestras vidas 

Gozo y promesa 

De esperanzas redimidas   

  

Tu eres  la guía  

Que acompaña nuestros sueños    

Voy por tus huellas  

Misionera de los pueblos.    

 

Autores: Música: Freddy Paez; Letra: P. Mario Ramón Tenti, Alejandro Díaz 
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1° día de la Novena: Mama Antula, una santa para imitar  

 
“Así como aquel que los llamó es santo, también ustedes sean santos en toda su 

manera de vivir” (1 Pedro 1,15) 
 
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén  
 
Introducción: hermanos nos hemos reunido en comunidad para celebrar 
nuestra fe en Jesucristo, que nos anunció la llegada del Reino de Dios y lo hizo 
presente en medio nuestro con su vida, su ministerio y especialmente con su 
Muerte y Resurrección.  Hoy comenzamos la novena en honor de María Antonia 
de San José, Mama Antula, mujer y laica que vivió en santidad  anunciando el 
Reino de Dios mediante la organización de los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio de Loyola que convirtieron a miles de personas y reformaron la vida de 
los pueblos y ciudades donde se realizaban.  
 

Cantamos: somos un pueblo que camina  
 
Conversamos sobre la vida: hoy se habla poco de ser santos, más aún, la 
palabra santidad casi nunca es utilizada fuera de las celebraciones litúrgicas y 
ámbitos religiosos, y sin embargo, todos los cristianos, por nuestro Bautismo, 
estamos llamados a ser santos y vivir en santidad. 
¿Qué significa ser santo para nosotros? ¿Anhelamos vivir en santidad? 
¿Motivamos a nuestros hijos y los educamos para vivir en santidad?  
 
Palabra de Dios: Mateo 5, 1-12  

“Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se 
acercaron a él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: 
«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino 
de los Cielos. Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 
Felices los afligidos, porque serán consolados. Felices los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque serán saciados. Felices los misericordiosos, porque 
obtendrán misericordia. Felices los que tienen el corazón puro, porque verán 
a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de 
Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos 
les pertenece el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y 
perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. 
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Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran 
recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que 
los precedieron”. 

Reflexionemos juntos  
 
El Papa Francisco en la Evangelii Gaudium afirma que las Bienaventuranzas 
son el “carnet de identidad” del cristiano y que el vivirlas nos hace felices, por 
eso, para él ser feliz es sinónimo de santo. Podemos decir entonces que para 
ser feliz hay que se santo, y ser santo es vivir las bienaventuranzas.  
 
El mensaje de las Bienaventuranzas es contracultural, va contra la corriente 
de nuestra cultura que nos indica que para ser feliz hay que tener poder, 
dinero, fama, poder, éxito mundano. Jesús llama feliz a los pobres, a los que 
lloran, a los limpios de corazón, a los que trabajan por la paz…   ¿Por qué? 
Porque la llegada del Reino de Dios con Jesús invierte la escala de valores, en 
él “los últimos serán los primeros” y el que pierda su vida por Jesús y el 
Evangelio la gana”. De eso se trata la vida de fe, de vivir las bienaventuranzas 
amando y sirviendo a los hermanos como lo hizo Jesús.  
 
Mama Antula: Mama Antula es santa no sólo por su extraordinaria misión 
apostólica y los frutos de conversión que cosechó mediante la realización de 
los Ejercicios Espirituales que organizaba, sino también por sus virtudes. 
Ambrosio Funes, su “hijo espiritual” y escritor de sus cartas dice de ella: “es 
el San Javier de Occidente, y el Apóstol de nuestra India…su extraordinaria 
virtud, sus milagros, su Misión y su conducta todo lo merece, todo lo indica, 
todo lo exige”; “su espíritu es verdadero, y de Dios, y su virtud y santidad, 
acompañadas de la inocencia de sus costumbres, del vigor de sus 
penitencias, y de tantos ejemplos de humildad, es verdaderamente sólida y 
muy extraordinaria”.  
 



8 
 

 
 
Gesto: Renovación de la promesa bautismal: como signo de nuestro deseo de 
vivir en santidad renovamos nuestras promesas bautismales 
 
Respondemos: si, renunciamos  

 Renuncian al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios 

 Renuncian a los engaños del mal para no ser esclavos del pecado  

 Renuncian al demonio que es el autor del pecado 
 
Respondemos: si Creemos 

 Creen en Dios Padre Creador del cielo y de la tierra  

 Creen en Jesucristo, su Hijo, nuestro Señor, que nació de la Virgen 
María murió en la Cruz, Resucitó de entre los muertos y está sentado a 
la derecha del Padre 

 Creen en el Espíritu Santo, la Iglesia Católica, la comunión de los 
Santos, el perdón de los pecados, la Resurrección de los muertos y la 
Vida Eterna.  

 
Aspersión: El que preside la celebración toma agua y asperje a la asamblea: 
mientras cantan “el Espíritu de Dios está en este lugar”.  
 
Padrenuestro: con el deseo de vivir las bienaventuranzas del Reino, recemos 
juntos la oración que nos enseñó Jesús.  
 
Oración a Mama Antula  
 
Cantamos la Marcha de Mama Antula  
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2° día de la Novena: Santiagueña y Beata de la Compañía de Jesús 

 
“Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el 

partimiento del pan y en la oración”. (Hech 2, 42) 
 
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
Introducción: Queridos hermanos nos volvemos a reunir hoy para celebrar la 
fe y la vida, acompañados por Mama Antula, esta mujer santiagueña y beata 
que supo vivir el seguimiento de Jesús en comunidad junto a otras mujeres 
que consagraron su vida a Dios y el Evangelio.  
 
Canto: Iglesia sencilla  
 
Conversamos sobre la vida: Dios nos salva como pueblo, en comunidad, 
nunca de manera aislada. En comunidad aprendemos a vivir la fe, 
compartimos el pan de la Palabra y de la Eucaristía. Sin embargo, cada día es 
más difícil vivir en comunidad porque nuestra sociedad actual promueve el 
individualismo y “sálvese quien pueda”.   
¿Qué dificultades encontramos en nuestros barrios para vivir en comunidad? 
¿qué tipo de problemas dificultan la vida comunitaria? ¿Qué valores y 
actitudes positivas tenemos que pueden ayudar a fortalecer la vida 
comunitaria?  
 
Palabra de Dios: Hechos 2, 42-47 

“Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles 
y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones.  Un 
santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban 
muchos prodigios y signos. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían 
lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el 
dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. Íntimamente unidos, 
frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos 
con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por 
todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos 
que debían salvarse”. 
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Reflexionemos juntos 
 
La experiencia de fe vivida en comunidad de la Iglesia de Jerusalén es el 
modelo de Iglesia comunitaria y misionera. Se reunían para rezar, escuchar la 
Palabra de Dios, celebrar la Eucaristía y compartir la mesa. Vivían unidos en 
el Espíritu y compartían sus bienes de tal manera que nadie sufría alguna 
necesidad. El Cristo Resucitado vive en medio de ellos y el Espíritu Santo 
recibido en Pentecostés anima e impulsa la vida de la comunidad.  
 
Antula: desde joven vivió esta experiencia de Iglesia comunitaria y misionera. 
A los 15 años, en su Santiago natal se hizo beata, una especie de laica 
consagrada, para vivir el seguimiento de Jesús, junto a otras mujeres. Esta 
experiencia eclesial la marcó para toda la vida, nunca salió a evangelizar sola, 
siempre junto a sus hermanas, a quiénes aprecia y valora en su testimonio de 
fe. Cuando comenzó a recorrer el virreinato fue llevando consigo no sólo su 
fe inquebrantable en Jesús, el “Manuelito”, sino su profunda vivencia 
eclesial. Sabía hablar al corazón, construía puentes de fraternidad y 
solidaridad, no hacía jamás acepción de personas, todo lo contrario, amaba 
especialmente a los más pobres a quiénes pretendía llevar a Jesús para que 
lo conozcan, amen e imiten.  
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Gesto: presentemos un pan amasado por alguna de las mamás de la 
comunidad.  
 
Animador: Padre Dios te damos gracias por el pan de cada día, porque a 
pesar de tantas dificultades que la vida nos ofrece, tu providencia nos ayuda 
a compartirlo en familia. Jesús quiso quedarse con nosotros en ese pan que 
se comparte para ser alimento de esperanza del Reino, que aguardamos 
llegue en plenitud, y pedimos con humildad. Gracias Señor por enseñaros a 
compartir el pan y la vida de cada día. Amén. 
Mientras cantamos “zamba del grano de trigo” compartimos el pan.  
 
Padrenuestro: danos Señor el pan de cada día y el pan de la Eucaristía que 
nos hermana y fortalece la fe. Recemos juntos: Padre  Nuestro…. 
 
Oración a Mama Antula 
 
Cantamos la Marcha de Mama Antula  
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3° día de la Novena: inspirada por el Espíritu Santo 

 

“El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, dominio de sí” (Gálatas 5, 22-23) 

 
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.  
 
Introducción: queridos hermanos el Espíritu de Jesús Resucitado nos reúne 
en Iglesia para celebrar la fe, compartiendo nuestras vidas en fraternidad, 
alegrándonos por la presencia de Dios en medio nuestro a pesar de las 
dificultades y problemas que a veces nos toca sufrir. Él nunca nos abandona. 
Siempre está a nuestro lado para consolarnos y animarnos en el seguimiento 
de Jesús.  
 
Canto: Ven Espíritu ven 
 
Conversamos sobre la vida: El fruto del Espíritu es el amor, la alegría, la paz, 
bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí… Somos “templo” del 
Espíritu Santo, Dios habita y obra en nuestros corazones. Todos lo hemos 
recibido en el Bautismo. Sin embargo, no siempre lo dejamos obrar. ¿Cómo 
vivimos en la familia la presencia del Espíritu Santo? ¿Es nuestra comunidad 
un lugar de amor, de alegría, de paz y bondad?  
 
Palabra de Dios: Lucas 4, 16-19 
 
“Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de 
costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron el 
libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba 
escrito:  "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la 
unción. El me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos  
y proclamar un año de gracia del Señor". 
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Reflexionemos juntos  
 
Después de recibir el Bautismo de manos de Juan en el Jordán, Jesús vuelve a 
su patria chica, Nazaret. Allí va a proclamar “un año de gracia” para su 
pueblo, un tiempo de alegría en el que el mismo Dios viene a salvarlos.  
Jesús es el Ungido de Dios, su Hijo predilecto, a quién hay que escuchar, 
viene de parte de Dios a curar la vida: anunciar la Buena Noticia de la 
Salvación a los pobres, dar la vista a los ciegos, y liberar a los oprimidos.   
También hoy necesitamos hacer ese anuncio. ¿Somos capaces de dejar 
actuar al Espíritu en nosotros para que también como Jesús seamos 
“curadores de la vida? 
 
Antula: María Antonia fue “inspirada” por el Espíritu cuando de joven decidió 
hacerse Beata, frente a otras opciones de vida.  Cuando los Jesuitas fueron 
expulsados, otra vez el Espíritu Santo la “visitó” con una fuerza tal que 
decidió salir por los caminos del mundo a llevar a Jesús a los demás. Su vida, 
sus sueños, proyectos y apostolado estaban animados por el Espíritu que la 
ayudó a superar los obstáculos que se le presentan en la misión: “la 
providencia del Señor hará llanos los caminos que a primera vista parecen 
insuperables”.  
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Gesto: En Pentecostés el Espíritu se manifestó como lenguas de fuego que se 
posaron sobre los discípulos.  El fuego ilumina, purifica, acrisola, crea hogar 
entre los hombres y familias. El fuego representa la Resurrección de Jesús y la 
fuerza arrolladora de la vida que trajo al mundo.  Hacemos un pequeño fuego 
en un brasero y mientras cantamos: “enciende una luz”, cada uno prende de 
ese fuego una vela asumiendo el compromiso de anunciar “buena nuevas” 
como lo hizo Jesús y Mama Antula.  
 
Padrenuestro: En el Padrenuestro rezamos “que venga tu Reino”, con la 
esperanza que Dios nunca nos deja solos, que escucha la súplica de sus hijos 
y nos acompaña con la presencia de su Espíritu. Rezamos juntos…  
 
Oración a Mama Antula 
 
Cantamos Marcha de Mama Antula 
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4° día de la Novena: Peregrina y Misionera  

 
“Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Noticia a toda la creación” 

(Marcos 16, 15) 
 
En el Nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén.  
 
Introducción: ¡Qué lindo volver a reunirnos en comunidad ¡Es aquí, entre los 
hermanos en la fe, que recobramos las fuerzas para seguir caminando, 
animándonos unos a otros a dejarnos sorprender por Dios que está siempre 
cercano a nuestras vidas y nos consuela en las aflicciones! Sean bienvenidos a 
este encuentro de fe, que Mama Antula interceda ante el Señor para que nos 
conceda las gracias que estamos necesitando para ser fieles cada día a su 
voluntad.   
 
Canto: Alma misionera  
 
Conversamos sobre la vida: El Papa Francisco en la Evangelii Gaudium dice: 
El bien siempre tiende a comunicarse. Toda experiencia auténtica de verdad 
y de belleza busca por sí misma su expansión, y cualquier persona que viva 
una profunda liberación adquiere mayor sensibilidad ante las necesidades de 
los demás. Comunicándolo, el bien se arraiga y se desarrolla. Por eso, quien 
quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que reconocer 
al otro y buscar su bien. No deberían asombrarnos entonces algunas 
expresiones de san Pablo: «El amor de Cristo nos apremia» (2 Co 5,14); «¡Ay 
de mí si no anunciara el Evangelio!» (1 Co 9,16). 
¿Nuestra comunidad es misionera? ¿Las actividades pastorales que 
realizamos son en clave misionera? ¿Cuáles son los obstáculos que tenemos 
a la hora de evangelizar? ¿por qué?  
 
Palabra de Dios: Mateo 28, 16-20  

“Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había 
citado.  Al verlo, se postraron delante de el; sin embargo, algunos todavía 
dudaron. Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y 
en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
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enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre 
con ustedes hasta el fin del mundo”. 

Reflexionemos juntos 
 
El Cristo Resucitado convoca a los discípulos en Galilea, donde había 
comenzado todo; allí les dará el mandato misionero de ir por todo el mundo 
para hacer discípulos suyos, bautizarlos y enseñarles a cumplir sus mandatos, 
sobre todo el del amor, asegurándoles  su presencia en medio de la 
comunidad hasta el fin del mundo.  
La misión de la Iglesia es evangelizar. Como dice el Papa Francisco: “La Iglesia 
es misionera o no es Iglesia”.   
 
Antula: inmediatamente después de la expulsión de los Jesuitas Mama 
Antula salió para llevar a Jesús a los demás. Su primera misión en Santiago 
del Estero y localidades aledañas la realizó al año siguiente. Luego recorrió lo 
que hoy es el norte argentino, Córdoba, Buenos Aires y hasta el Uruguay. Su 
vida fue un continuo salir, si hubiera podido se habría dirigido a Europa y 
desde allí a todo el mundo. Tiene una vocación misionera extraordinaria. 
Sufre al ver a las familias de su pueblo alejarse de Dios y llevar una vida 
mundana por eso caminó descalza e infatigablemente para hacer conocer y 
amar a Dios. Esa es la razón de su vida y el motivo de su alegría.  
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Gesto: Los signos de la misión más importantes son la Cruz de Cristo, la Biblia 
y la Imagen de la Virgen María. También el Cirio, la bandera de los cinco 
continentes e imágenes de los patronos (San Francisco Javier y Santa 
Teresita).  Colocamos sobre el altar estos signos y rezamos los misterios 
luminosos del Rosario que nos recuerdan el ministerio público de Jesús, cuyo 
anuncio central es la llegada del Reino. 
 
Oración a Mama Antula  
 
Cantamos la Marcha de Mama Antula  
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5° día de la Novena: Mujer de fe y profunda oración  

 
“Cuando pidan algo en la oración, crean que ya lo tienen y lo conseguirán” 

(Marcos 11, 24) 
 
Introducción: Bienvenidos hermanos a esta comunidad de fe, la comunidad 
de los discípulos y misioneros del Cristo Resucitado. El Señor nos reúne para 
compartir la fe y la vida. La fe es la razón que nos motiva a caminar juntos 
tras los pasos de Jesús, confiando en su amor y fidelidad: “Cuando dos o más 
nos reunimos en su Nombre Él está en medio de nosotros”. 
 
En el Nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén  
 
Canto: Si tuvieras fe como un grano de mostaza  
 
Conversamos sobre la vida: La Palabra de Dios nos dice: “allí donde está tu 
tesoro está tu corazón” (Lucas 12, 34).  ¿Qué lugar ocupa Dios en nuestras 
vidas? ¿Nuestra fe en Jesús es la luz que ilumina nuestros pensamientos, 
afectos y acciones? ¿Es nuestra comunidad principalmente una comunidad 
de fe? ¿Somos una comunidad orante?  
 
Palabra de Dios: Lucas 18, 35-43 

“Cuando se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado al borde del camino, 
pidiendo limosna. Al oír que pasaba mucha gente, preguntó qué sucedía.  Le 
respondieron que pasaba Jesús de Nazaret.  El ciego se puso a gritar: «¡Jesús, 
¡Hijo de David, ten compasión de mí!». Los que iban delante lo reprendían 
para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!». Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando lo 
tuvo a su lado, le preguntó: ¿Qué quieres que haga por ti?». «Señor, que yo 
vea otra vez». Y Jesús le dijo: «Recupera la vista, tu fe te ha salvado».  En el 
mismo momento, el ciego recuperó la vista y siguió a Jesús, glorificando a 
Dios. Al ver esto, todo el pueblo alababa a Dios”. 
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Reflexionemos juntos 
 
Camino a Jericó, Jesús se encuentra con un hombre ciego, sentado al costado 
del camino pidiendo limosna. Se trata de un hombre descartado de la 
sociedad, considerado impuro, es decir, pecador. Al escuchar que pasa Jesús 
se puso a gritar: “ten compasión de mí”. Jesús lo escuchó, se detuvo, y lo 
mandó llamar: “qué quieres que haga por ti” le preguntó. El ciego responde: 
“Señor que vea otra vez” . Jesús le devolvió la vista diciéndole “te fe te ha 
salvado”.  Es la fe de este hombre desdichado la que mueve el corazón 
misericordioso de Jesús que lo curó de su ceguera y le regaló la salvación.  El 
ciego ahora es discípulo, sigue a Jesús, y tendrá la misión de llevar luz a todos 
los que viven en la oscuridad.  
 
Antula: María Antonia tenía una fe profunda, que se manifiesta en su espíritu 
de oración, devociones, confianza en la providencia, discernimiento de la 
voluntad de Dios y celo apostólico.  
Esta fe se nutre en el trato de intimidad con Dios y la sostiene en las 
dificultades y contrariedades de su apostolado. Aferrada a su fe en Jesús 
servía con mansedumbre y alegría compartiendo con los demás el don que 
Dios le dio. Vivió con entrega lo que el Papa Francisco nos aconseja: “la fe no 
es para guardarla, sino para compartirla”.  
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Gesto: rezamos juntos el “Credo”, símbolo de la fe de la Iglesia. Y nos 
comprometemos a compartir la fe en familia y con algún vecino enfermo o 
imposibilitado de reunirse en comunidad.  
 
Padrenuestro: es la oración de los discípulos de Jesús, los que creen en él y 
son sus testigos en el mundo.  
 
Oración a Mama Antula  
 
Cantamos la Marcha a Mama Antula  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



21 
 

6° día de la Novena: Carácter de fuertes convicciones 

 
“Estén atentos, permanezcan firmes en la fe, compórtense valientemente, 

sean fuertes”. (1 Cor 16, 13) 
 
Introducción: Queridos hermanos una vez más la devoción a Mama Antula 
nos reúne para alabar al Dios de las misericordias, poner nuestro corazón en 
sus manos y pedirle nos siga acompañando en el camino de la fe para servirlo 
con generosidad en los hermanos.  
 
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  
 
Canto: Aleluya por esa gente  
 
Conversamos sobre la vida: A veces nos toca vivir situaciones en la familia o 
en la sociedad que cuestionan nuestra fe, incluso podemos sentirnos 
abandonados por Dios, pensar que no escucha nuestra súplica, que no ve 
nuestro sufrimiento. ¿Qué situaciones hemos vivido en lo personal, familiar y 
comunitario que cuestionan nuestra fe? ¿Nos han calumniado o perseguido 
por ser discípulos de Jesús? ¿Cómo hemos vivido la presencia de Dios en esos 
momentos?  
  
Palabra de Dios: Mateo 10, 24-33 

“El discípulo no es más que el maestro ni el servidor más que su dueño. Al 
discípulo le basta ser como su maestro y al servidor como su dueño. Si al 
dueño de casa lo llamaron Belzebul, ¡cuánto más a los de su casa! No les 
teman. No hay nada oculto que no deba ser revelado, y nada secreto que no 
deba ser conocido. Lo que yo les digo en la oscuridad, repítanlo en pleno día; 
y lo que escuchen al oído, proclámenlo desde lo alto de las casas. No teman a 
los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman más bien a 
aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehena. ¿Acaso no se vende 
un par de pájaros por unas monedas? Sin embargo, ni uno solo de ellos cae 
en tierra, sin el consentimiento del Padre que está en el cielo. Ustedes tienen 
contados todos sus cabellos. No teman entonces, porque valen más que 
muchos pájaros. Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo los 
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reconoceré ante mi Padre que está en el cielo.  Pero yo renegaré ante mi 
Padre que está en el cielo de aquel que reniegue de mí ante los hombres”. 

Reflexionemos juntos 
 

Jesús  nos enseña a confiar en Dios en los momentos de crisis, dificultades y 
persecución por vivir el Evangelio. Nos invita a ser valientes, a no tener 
miedo a los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma, es decir, 
nuestros sueños y  utopías. A Jesús lo persiguieron y mataron por proponer 
un mundo alternativo al vigente en su tiempo. Hoy también en nuestra 
sociedad hay miles de hermanos que son descartados y obligados a vivir 
indignamente. Los cristianos a veces nos vemos abrumados por esta 
situación y hemos dejado de denunciar los atropellos contra la dignidad 
humana por temor, o quizás por comodidad. Jesús nos invita a seguir 
anunciando su Reino, a no temer ser perseguidos, a confiar en el amor de 
Dios que aún en la oscuridad nos sostiene.  
 
Antula: Antula era una mujer de firmes convicciones. Ya en su tiempo se la 
describe como una mujer capaz de vencer cualquier dificultad a la hora de 
llevar adelante su misión. No le faltaron contrariedades, censuras y  pruebas.  
Su fortaleza nace de la fe en Jesús y su confianza en la providencia del Padre: 
“y así yo no quiero más que lo que Dios quiere, por quién estoy pronta a 
sacrificarme”.    
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Gesto: Nos ponemos de rodillas y cantando al Espíritu Santo le pedimos el 
don de la fortaleza.  
 
Padrenuestro: juntos, como hermanos, podemos acompañarnos en los 
momentos difíciles, de angustia y persecución. Por eso decimos 
confiadamente Padre Nuestro…  
 
Oración a Mama Antula 
 
Cantamos la Marcha de Mama Antula  
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7° día de la Novena: hablaba la lengua de Dios 

 
“No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 

Dios”. (Mateo 4,4)  
 
Introducción: hermanos que lindo es poder reunirnos en comunidad para 
escuchar la Palabra de Dios y rezar juntos.  A veces es difícil tener con quien 
hablar en nuestra familia, contarles las cosas que tenemos guardadas en el 
corazón y necesitamos expresar. De Antula se decía que hablaba la lengua de 
Dios, porque sus palabras eran las del  mismo Dios: dulces, comprensivas, y 
entusiastas.  
 
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
Canto: Emáus  
 
Conversamos sobre la vida: Dice una chacarera “tanto correr para llegar a 
ningún lado” , y es cierto, a veces nos pasamos corriendo todo el día, sin 
sentido, sin rumbo, y en esa locura no hacemos tiempo para dialogar, para 
escucharnos, para escuchar la voz de Dios.  ¿Qué momentos del día, de la 
semana dedico para dialogar en familia? ¿De qué hablamos? ¿Tenemos 
confianza para hablar de las cosas que nos angustian y nos apenan? ¿Hago 
tiempo para hablar con Dios? ¿Escucho su Palabra?  
 
Palabra de Dios: Lucas 24, 13-35 

“Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, 

situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. En el camino hablaban sobre lo que 

había ocurrido. Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y 

siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran.  El 

les dijo: «¿Qué comentaban por el camino?». Ellos se detuvieron, con el 

semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: «¡Tú eres el único 

forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días!».  «¿Qué cosa?», les 

preguntó. Ellos respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un 

profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y 

cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser 

condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera él quien 

librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas. Es 
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verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas 

fueron de madrugada al sepulcro y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron 

diciendo que se les había aparecido unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. 

Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres 

habían dicho. Pero a él no lo vieron». Jesús les dijo: «¡Hombres duros de 

entendimiento, ¡cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No 

será necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su 

gloria?» Y comenzando por Moisés y continuando en todas las Escrituras lo que 

se refería a él. Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán 

de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya es 

tarde y el día se acaba». El entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó 

el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de 

los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su 

vista. Y se decían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el 

camino y nos explicaba las Escrituras?».  En ese mismo momento, se pusieron en 

camino y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los 

demás que estaban con ellos, y estos les dijeron: «Es verdad, ¡el Señor ha 

resucitado y se apareció a Simón!». Ellos, por su parte, contaron lo que les había 

pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan”. 

Reflexionemos juntos  
 
Los discípulos huyen ante la muerte del maestro. Están tristes y afligidos 
porque sus expectativas eran que Jesús fuera un líder que liberara al pueblo 
de la esclavitud de los romanos. Pero nada de eso había ocurrido. Su 
ministerio había terminado en un rotundo fracaso. Ante esta situación, Jesús 
se acerca, los escucha, los invita a leer con fe la historia del pueblo de Dios, 
especialmente en lo que se refiere a la venida del Mesías y cómo éste salvaría 
al mundo. Es necesario hoy, como ayer, escuchar a Dios que habla al corazón 
y nos enseña que la salvación llega por otro camino, el del amor y la entrega 
de la propia vida. Un nuevo mundo y una nueva humanidad son posibles, se 
trata de escuchar la Palabra de Dios y aprendiendo de ella amar y servir como 
lo hizo Jesús.  
 
Antula: Ambrosio Funes dice de María Antonia: “HABLABA A CADA UNO CON 
LA LENGUA DE DIOS, allá en el secreto de los corazones, convidando 
públicamente a los santos Ejercicios, según la necesidad que cada uno tenía, 
y como forzando a que cada uno se conviértase a Jesucristo”. Antula habla la 
lengua de Dios porque lo conoce y ama y tiene con él un trato de amistad. La 
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escucha de su Palabra la ayuda a discernir su voluntad. En ese trato de 
intimidad aprende su lenguaje y lo comparte con los demás. ¡Cómo no 
dejarse cautivar por estas palabras llenas de dulzura y misericordia ¡Antula 
tenía ese poder de convencimiento propio de los santos, hablaba al corazón y 
palabras del mismo Dios.  
 

 
 

Gesto:   Releemos el pasaje de los discípulos de Emaús y haciendo silencio en 
el corazón, escuchamos la voz de Dios. Luego, le preguntamos: ¿Qué esperas 
Señor de mí? ¿Qué esperas de nosotros?  
 
Padrenuestro: saber que tenemos un Padre que nos ama y nos habla al 
corazón es una hermosa invitación a la oración para discernir su voluntad, 
por eso decimos juntos Padrenuestro…  
 
Oración a Mama Antula  
 
Cantamos la Marcha de Mama Antula   
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8° día de la novena: Austera y amiga de los pobres  

 
¡Felices ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece! (Lucas 6, 

20) 
 
Introducción: hermanos la mayoría de los que siguieron a Jesús durante su 
vida terrenal, eran pobres. En nuestras comunidades muchos hermanos lo 
son, no tienen lo necesario para vivir y sufren muchas veces injusticias y 
exclusión. El Papa Francisco les llama “los descartados”. Jesús siendo rico se 
hizo pobre (2 Cor 8,9) para solidarizarse con nosotros y enseñarnos a 
compartir.  
 
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén  
 
Canto: con nosotros está 
 
Conversamos sobre la vida: ser pobre no es una maldición ni tampoco el 
destino querido por Dios. La pobreza es signo de la injusticia, de la falta de 
fraternidad , solidaridad y oportunidades.  En el mundo sobra riqueza para 
que a nadie le falte nada, solamente que se distribuye injustamente, unos 
pocos tienen mucho, y muchos, poco o casi nada. ¿Cómo influye en nuestras 
vidas la sociedad de consumo que nos invita a tener cada día más para ser 
feliz? ¿Nos dejamos arrastra por ese paradigma cultural del comprar y 
descartar? ¿Somos austeros en nuestra vida diaria? ¿Amamos con un amor 
preferencial a los más pobres? ¿Somos empáticos y solidarios con ellos? 
 
Palabra de Dios: Mateo 25, 31-46 

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, 
se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su 
presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de 
los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda.  
Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi 
Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el 
comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; 
tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y 
me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver". Los justos 
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le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; 
¿sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; 
¿desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a 
verte?". Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron 
con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo".  Luego dirá a los 
de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue 
preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no 
me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no 
me alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me 
visitaron".  Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos 
socorrido?". Y él les responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo 
hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron 
conmigo". Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna». 

Reflexionemos juntos 
 
Jesús llama bendecidos, y les asegura su ingreso en el Reino a aquellos que 
vieron su presencia en los hermanos más pobres y los auxiliaron: los que 
tienen hambre, sed, los que van de paso (los sin techo, los inmigrantes), 
desnudos sin ropa para vestir, enfermos y presos. Estos bendecidos por Dios 
ya gozan del Reino que es “justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo” (Rom 
14,17). Identificarse con los pobres, con los últimos de la sociedad es el 
carnet de identidad de los cristianos porque en eso nos parecemos a Jesús, el 
profeta de la misericordia que vino al mundo a servir amando y consolando a 
los que sufren.  
  
Antula: María Antonia vivió en la pobreza, “carece de todo. Ningún objeto 
temporal le ocupa”. Duerme sobre una tarima, no come carne, se alimenta 
con pan y agua y un poco de sopa. Lleva una vida austera, sólo le importa 
organizar los Ejercicios Espirituales porque está convencida que de esta 
manera logra la conversión de las personas y la reforma de la sociedad.  
Amaba especialmente a los más pobres, se ocupaba que tuvieran la 
posibilidad de encontrarse con Dios y compartía con ellos los bienes y 
recursos que le donaban para los Ejercicios aliviando sus necesidades. En los 
Ejercicios congregaba a personas de distintas clases sociales y era un deleite 
ver a las “amas servir a sus esclavas”.   
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Gesto: como comunidad organizamos alguna acción solidaria que alivie el 
dolor a los hermanos más pobres.  
 
Padrenuestro: pidamos a Dios el pan de cada día, y también que nos enseñe 
a compartirlo como lo hizo Jesús cuando dio de comer a miles solamente con 
cinco panes y dos peces y cuando nos dio el pan de su cuerpo en la cena de 
despedida.   
 
Oración a Mama Antula  
 
Cantamos la Marcha de Mama Antula 
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9° día de la Novena: Contemplativa en la acción 

 

“Yo te he establecido para ser la luz de las naciones, para llevar la salvación 
hasta los confines de la tierra" (Hechos 13, 47) 

 
Introducción: Querido hermanos, por el Bautismo todos estamos llamados a 
vivir la fe en el mundo, no fuera de él: en la familia, barrio y comunidad. Esta 
tarea que el Señor nos encomienda la realizamos juntos, como Iglesia, porque 
aislados nada podemos hacer. En comunión con Cristo y con los hermanos.  
 
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 
Canto: id y  enseñar  
 
Conversamos sobre  la vida: a diario vemos con asombro como el mal nos rodea 
e impregna nuestro barrio y familia.  Situaciones sociales  de pecado que antes 
nos parecían lejanas ahora nos toca de cerca y muchas veces nos causa 
profundo dolor. ¿Cuál es la actitud personal y de la comunidad frente al mal que 
nos rodea?  ¿Nos dejamos arrastrar por el mal y la mundanidad? ¿Nuestra fe 
nos interpela frente al mal y nos compromete a erradicarlo? ¿Es nuestra fe 
comprometida con la realidad que vivimos o evasiva?  
 

Palabra de Dios: Romanos 12, 1-2 

“Por lo tanto, hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a 
ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: 
este es el culto espiritual que deben ofrecer.  No tomen como modelo a este 
mundo. Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su 
mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que 
es bueno, lo que le agrada, lo perfecto”. 

 
Reflexionemos juntos 
 
Pablo exhorta a los cristianos de la comunidad de Roma a no dejarse 
arrastrar por la mundanidad, por el mal y el pecado de la sociedad en la que 
vivían. Les pide que se ofrezcan  ellos mismos a Dios, como personas nuevas, 
transformadas por su gracia, para que no se amolden al mundo, es decir, 
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para que no vivan y obren como aquellos que hacen el mal. Es esta la 
tentación de todos los cristianos cuando dejamos enfriar el amor a Dios en 
nuestros corazones. Dejémonos sorprender por Dios, seamos dóciles a su 
voluntad para ser sus instrumentos de bondad en el mundo.  
 
Antula: Mama Antula era laica, una mujer “contemplativa en la acción”.  Sus 
devociones y expresiones de fe son propias de la época  que le tocó vivir pero 
para nada era una persona aislada de su contexto social y cultural.  La faceta 
más conocida de su vida  es la organización de los Ejercicios Espirituales y el 
éxito que logró ayudando a convertirse a miles de personas. A la vez, era 
consejera de muchos, algunas personas con poder político e influencia social, 
madre de los pobres y excluidos, amiga y confidente de sacerdotes, religiosas 
y laicos cuya fe compartían a diario. Intercedía por los encarcelados, acudía 
en ayuda de los más necesitados, siempre tenía una palabra de aliento para 
los tristes y abandonados. Vivió la fe encarnada en la cultura de su tiempo 
con un espíritu misionero admirable que hoy anhelamos como Iglesia.  
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Gesto: Presentamos unos granos de sal y el cirio (luz). La sal simboliza la 
pureza bautismal. Damos a cada persona unos granos de sal recordándoles 
su compromiso de vivir en santidad y compartimos la luz (nos pasamos el 
cirio) significando nuestra tarea de santificar el mundo mientras cantamos.   
 
Padrenuestro: Padre Dios conságranos en tu amor y no nos dejes caer en la 
tentación para que seamos “hostias vivas” consagradas a Ti.  
 
Oración a Mama Antula  
 
Cantamos la Marcha de Mama Antula 
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